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E I pacto socia l del nuevo Estado surgido de la revolución
mexicana, formado y conformado sobre todo en los años
treinta y cuarenta, esta blecía como regla de funciona miento
del régimen políti co que los empresarios quedaran excluído s
de la acción política pública, institucional y legítima.

Fue por eso que desde entonces y a lo lar go de las décadas
de los añ os cincu enta y sesenta, los empresarios sólo hicieron

•política " tras bambalinas" y su participa ción en la dete rmi­
nación de la acción pública tendió a restringirse a la esfera
de la po lítica económica - au nque en este ámbito contó de
manera efect iva - mediante una comp leja red de relaciones
semiformales, que se conocieron con el nombre de " mecanis­
mos de consulta ".

El conflicto inicial y sus consecuencias politizadoras

En un contexto int ernaciona l de crisis y tra nformacio nes de
patrones de desarrollo y fórmulas polí ticas establecidas, la
crisis económica interna, la relat iva movilización popular y
el reformismo oficial suscitaron un agud o conflicto ideológi­
co polít ico que deterioró los trad icionales canales de consul­
ta y provocó una fuerte reacción empresarial contra el go-'
bierno de Echeverría .

Esta reacción provocó un proceso de politización de los
empresarios qu e les permi tió alcanza r un alto gra do de ho­
mogeneidad, un idad y autoco nciencia (ello pese a que el
mismo conflicto resuc itó a las relativamente contra puestas
facciones polít icas empresariales) y cons iguió también desa­
tar un movimiento de derecha que dividió a la burocracia
polít ica y finalmente derrotó al reformismo gubernamental ,
inaugurando así un periodo de franca disputa por la hege­
monía. Algunas ma nifestaciones importantes de esa reac-

• Este artícu lo es deud or de nuestras discusiones con René Mi llán, sin em­
bar go asu mimos enteramente la responsabilidad de lo que aq u í se dice.
Véase el trabaj o que hicimos en común los tres : Unanueva voluntadpolttica: los
empresarios en los inicios delgobierno de Miguelde la Madrid, Inst ituto de Investi­
gaciones Sociales, UNAM, México, 1984.

ción fueron : la creación del Consejo Coordinador Empresa­
rial , el acercamiento al Partido Acción Nacional y la Iglesia ,
el debate sobre la creación de un partido empresarial, la reali­
zación de algunos paros empresariales, el fortalecimiento de
la presencia empresarial en el espacio de opinión púb lica, la
desacreditación de la figura presidencial y la desinversión y
fuga de capitales.

Es de señalarse que en el momento más álgido del conflic­
to, los empresarios de la dura facción norteña dieron el im­
pu lso, decisivo aunque efímero, al movimiento de la reac­
ción.

El reflujo despolitizador

Durante el gobierno de López Portillo, la " vuelta de la con­
fianza " estimulada por la solicitud oficial de tregua, el do- '
blegamiento de la tendencia democrát ica de los electric istas ,
la política de amplias concesiones a los empresarios y la eu­
foria del boom petrolero, suscitó un reflujo de la acción y la
polit ización empresarial , de tal modo que al final del sexe­
nio, cuando la crisis económica se hizo muy aguda, el empre­
sariado se encontraba otra vez despolitizado y dividido de
acuerdo con sus intereses gremialistas y entregados a la es­
peculación sus grupos más poderosos .

La nacionalización bancaria y sus efectos repolitizadores

La nacional ización bancaria fue posible , entre otras razones,
porque tomó de sorpresa a los despolit izados y divididos em­
presarios y porque los atemorizó el constatar que el gobierno
contaba todavía con una capacidad de movilización popular
efectiva e inmediata en apo yo a la radical medida.

El acto expropiatorio produjo una serie de ricas conse­
cuencias al inaugurar una nueva coyuntura caracterizada
por la movilidad y el conflicto de fuerzas y proyectos, la poli­
tización de la crisis económica y la disputa nacional por el
espacio económico político que antes detentaban los grupos
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financieros privados expropiados. Con este acto se fortaleció
el gobierno dotándolo en principio de una mayor capacidad
para asignar los recursos financieros nacionales y legitimán­
dolo frente a los sectores populares que de inmediato apoya­
ron la expropiación; sin embargo, el mismo acto ahondó di­
ferencias al interior de la burocracia política, que se magnifi­
caron con las claras reticencias iniciales del nuevo equipo
para aceptar el hecho de la expropiación bancaria. Vista
desde otro ángulo, la expropiación engendró una grave crisis
de legitimidad del gobierno frente a los empresarios al desca­
bezar al núcleo más poderoso de los grupos financieros que
hegemonizaban a la clase, dando lugar a una vacante en el
liderazgo y a una disputa entre las facciones políticas empre­
sariales vueltas nuevamente a resurgir; repolitizó de manera
inmediata a los empresarios, quienes súbitamente recupera­
ron la memoria de sus luchas contra el gobierno en el sexenio
de Echeverría, y creó las condiciones para el lanzamiento
táctico de un nuevo discurso empresarial que se caracteriza
por su antipresidencialismo, sus denuncias de la corrupción
(apoyadas en el propio discurso del candidato) y su antiauto­
ritarismo, en el cual está ausente una veta democrática .

El inminente relevo presidencial, las diferencias interbu­
rocráticas y las reticencias del nuevo equipo impusieron a la
iniciativa gubernamental un impasseque el empresariado (y
ante todo su facción más dura) aprovechó para erosionar
gravemente con su nuevo y agresivo discurso, la reciente le­
gitimidad ganada por el gobierno el 10 de septiembre.

Propuesta gubernamental de bases para redefinir la
alianza y rechazo empresarial

El nuevo gobierno debutó haciendo a los empresarios una
propuesta de bases para redefinir su alianza. La propuesta,
sin embargo, no recibió el beneplácito empresarial, pese a
que en ella se hacían concesiones fundamentales a los em­
presarios: política económica "realista" que satisfacía ple­
namente sus demandas en este crucial terreno; discurso ofi­
cial tecnocrático, moralizador, legalista, austero y republi­
cano que implícitamente descargaba la responsabilidad de
la crisis en la anterior administración del propio gobierno,
tal y como lo venían proclamando los empresarios; condena­
ción total del populismo, entendido éste no solamente como
demagogia, manipulación e improvisación sino también
como reformas sociales ; freno legal, de rango constitucional,
a una mayor expansión eventual de la economía estatal; y
last but notleast, devolución parcial de la banca nacionalizada
y de las empresas no bancarias que eran propiedad de las
instituciones expropiadas.

El rechazo empresarial obedeció a que el núcleo funda­
mental de la propuesta gubernamental era la confirmación
de la nacionalización bancaria acompañada de una redefini­
ción de la economía mixta (mas discursiva que real) que
contempla ahora la "rectoría del Estado" y una " pla nifica-·
ción democrática" en la que participarán, retomando pasa­
das experiencias tripartitas criticadas por los empresarios,
tres y no dos sectores : el público, el privado y el obrero (re­
bautizado ahora como " sector social").

Fue ante todo esta confirmación del bancazo lo que hizo
que los empresarios rechazaran la propuesta de redefinición
de la alianza (con matices según las facciones empresariales)
y se decidieran por la participación política abierta yorgani­
zada, de una manera que no tiene antecedentes en México.

Una nueva voluntad política empresarial

Desde la nacionalización bancaria tenemos un empresaria­
do cualitativamente diferente: con un incipiente proyecto
propio, con una mejor memoria de sus luchas del pasado re­
ciente, con un discurso de probada eficacia y con una nueva
decisión de hacer política.

Sin embargo, estos logros se ven afectados por problemas
de consenso y capacidad de convocatoria de los líderes em­
presariales al interior de su propia clase . In ciden en esta si­
tuación la profundidad de la crisis económica que alimenta
tendencias gremialistas y la "naturaleza " reactiva de la mo­
vili:iación empresarial, que la hace perder el momento políti­
co de la tensión y acumulación de fuerzas , para disiparse
luego en el reflujo despolitizador.

Otro factor fundamental que milita también en contra de
la politización empresarial , es el conjunto de amplias conce­
siones otorgadas por el gobierno a los empresarios, mismas
que de hecho constituyen una modificación y enriqueci­
miento del paquete original de ofertas para la redefinición de
la alianza que la facción Delamadridista lanzó en diciembre
de 1982. Son ellas: la sostenida implementación de la políti­
ca económica demandada por los empresarios; el regreso
parcial de los empresarios a la dirección de la banca nacio­
nalizada ; la nueva legislación bancaria aprobada en diciem­
bre pasado, que contribuye a la reprivatización del sistema
financiero; el reciente anuncio de la venta de un importante
número de empresas. públicas, y las facilidades acordadas
para el ingreso de nuevas inversiones extranjeras.

Todas estas nuevas medidas, aprobadas desde luego por
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los empresarios , han funcionado como impo rtantes soportes
de la nueva a lia nza, que aunque no acaba de crist alizar ent e­
ram ente -los empresarios quieren todavía más- sí se dibu­
jan ya claramente algu nos de sus aspectos en el hor izont e.

La est ra teg ia para retener el moment o político de la ten­
sión y el flujo, se perfila en un quehacer polít ico empresarial,
que tiene un sentido muy amplio, heterogéneo y complejo .
Para efectos ana líticos hemos distinguido tres vías o ca na les
principales de acción: la vía económica administrat iva , la vía
política partidari a y la vía cívica.

A tr a vés de la vía económica administra tiva se pretende
asegurar una participación e influencia permanente de los
empresa rios en el cent ro de poder de donde emana n las má s
fundamentales decisiones de polí ticas públicas. Los empre­
sarios tratan de rea lizar esa par ticipación pro moviendo
un cierto tip o de corporat ivismo pri vati sta, bipartita y exclu­
yente que institucionalice los mecani smos de consulta y evi­
tando experie ncias como la de la Comisión Nacional Tripar­
tita de los primeros setentas, no se " pervierta" polit izándo­
se. Al mismo tiempo esta pro puesta está encamina da a ex­
cluir a l máximo posible la prese ncia del sector obrero (o "so­
cial") de modo que los emp resa rios no lleguen eventualmen­
te a encontra rse en los órga nos de planificación y decisión
con un a oposición en bloque de los represent an tes guberna ­
ment ales y ob re ros contra los suyos. De ahí un discurso en
contra del corporat ivismo triparti ta alegando que supo ne la
legitimidad de la lucha de clases .

En el terren o de la políti ca partidaria , la acción empresa ­
rial se ve dividid a de tal modo que bajo el común denomina­
dor de hacer po lítica , por un lad o tenemos a la facción nort e-
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ña de los du ros que tiend e a articularse al PAN ya la Iglesia,
y cuenta con un apoyo norteam erican o, y por otro a la facción
conciliadora que tiende a acerca rse al PRI e incluso llegó a
promover recientement e la creac ión de un cuarto sector em­
presarial afiliado a ese part ido, con derechos iguales a los de
sus tres secto res tra dicio na les.

Es de hacer notar que no obstant e estas diferencias , existe
un desidera tum de actua r políticamente con vistas a obtener el
reconocimiento del empresariado como actor político con
presencia pública, legítim a y organizada y posiciones especí­
ficamente políticas, pa ra de ese modo garantizar la perma­
nencia de los mecani smos de consulta existentes, ampliar los
ca na les de pa rticipación empresarial en las máximas deci­
siones y en general asegurar el ingreso a nuevos espacio s po­
líticos ideológicos que sirvan de base a la promoción de su
hegemonía.

Debid o a este desideratum, los triunfos electora les pani stas
en el norte en 1983 y el fortalecimiento de la presencia em­
presarial en ese partido, han comenzado a refuncionalizar la
reform a políti ca -originalmente lanzada con una clara de­
dicat or ia para la izquierda- en el sentido de un incipiente
bipartidismo PRI-PAN que satisface plenamente los deseos
empresa riales.

La acción cívica, por su parte, se apoya en un discurso em­
pres arial que interp ela a la población oponiendo los gober­
nados a los gobernantes, la ciudadanía al gobierno y lo pr i­
vado e individual a lo público y estatal , pretendiendo consti­
tuir un sistema articulado de organizaciones de la sociedad
civil de todo tipo (de profesion istas, estudiantes, padres de
familia , vecinos, am as de casa , etc .), que presenten un valla­
dar infranqueable para el gobierno y que de ese modo lo con­
tengan. Se trata de una acción con objetivos a largo plazo en
la que de cumplirse las espectativas de los empresarios, esta­
ría involucrada toda la " iniciativa privada", entendida ésta
como integrad a por todos aquéllos que " no cobran un sala­
rio al gobierno" (inclusive los campesinos y los obreros) , en
contra del presidencial ismo y el autoritarismo, y con vistas a
consolida r la hegemonía empresarial en el país .

En la estrategia de esta acción cívica desempeñan un pa­
pel crucial los medios de comunicación masiva y sobre todo
la televisión . A tra vés de ellos el empresariado se propone
ampliar su influencia en los espacios de opinión públ ica , in­
crementa ndo los mensajes dest inados a la formación de un
público favorable a sus designio s medi ante interpelaciones
que buscan constituir sujetos ciudadanos, privados, indivi­
dual istas, con sumistas y arribistas , profundamente antigo­
biernistas. De más está mencionar el éxito ya a lcanzado por
este propósito sobre todo en amplios sectores medios urba­
nos.

Estas tres vías de acción conforma n simultáneamente el
marco de las relaciones entre elgobiern o y los empresarios y
representan espacios de confrontaciones , negociaciones y
ac uerdos político s que en la actual idad comienzan a cristali­
zar en una nueva alianza y a adquirir una dire ccionalid ad
-clara y acelerad a en algunos aspectos, e imprecisa y lenta
en otros.

Una última mención importante: este proceso de cris tali­
zación de la alianza entre el gobierno y los empresarios, está
mar cad o por la grave crisis económica (que en genera l ha
golpeado y debilitado a ambos actores), por la inercia de las
viejas estructuras y por la eventual intervención -hasta aho ­
ra menor- de otros actores políticos .Q




